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ni este Gobierno, ni estas Coftes: tolo solfs 
Es tamos viviendo, como dicen los neó-

fitos gas t rónomos y ex-proletarios de 

levita, unos procedimientos «nuevos» en 

la política españo la ; t an 'nuevos que difícil-

mente por mucho que escudr iñemos po-

dr íamos encontrarlos idénticos en parte 

a lguna . 

En efecto: un gob ierno que hab iéndo le 

s ido hostil la op in ión públ ica, que usufruc-

túa los votos de d iputados que por discon-

formidad en su nefasta política han aban-

donado cargos de confianza, que por sus 

titánicos desaciertos tiene enfrenle a todos 

o casi todos los valores de la polí l ica na-

cional , y no solamente hace caso om i so 

s ino que remedando a los personajes de 

la obra inmortal de Cervantes — pues de 

todo encierra este cong lomerado de pobres 

mártires del enchufe, má s S a n c h o s que 

Qui jo tes —' prepara las a rmas y pertrecha 

las a l for jas para emprender nuevas.y es-

trambóticas aventuras, deja de ser gobier-

no para convertirse de hecho en poder 

t iránico y despót ico. 

C u a n d o después de haberle s ido adver-

sos los dos tercios del cuerpo electoral — 

descenso barométr ico que nos indica ío 

que hubiera sucedido en unas elecciones 

generales — en aquel los puntos, precisa-

mente. donde dado su ínfimo índice cultu-

ral Se han caracterizado siempre por su 

marcabi l idad a la férula gobernante , o ímos 

por boca del «MariscaU que éstas no in-

fluirán para nada en el à n imo del gobierno 

y que la pos ic ión y consti tución de éste 

seguirá siendo la m isma , parécenos oír 

también a lgo asi como el ruido produc ido 

por las úl t imas paletadas de tierra al caer 

sobré el féretro que contiene los restos, 

ya pocos por desgracia, de su pudor y 

d ign idad política. 

N o creíamos, pues, que su refinado ci-

n i smo llegaría al extremo de escudarse 

todavía en la dóci l y domest icada mayor ía 

gubernamenta l , después de haberse des-

viado hacia otro cauce el soberano manan-

tial de donde ésta se nutria. 

Pero todavía hay más ; cuando en nom-

bre del Comi té de los C inco el S r . Maura, 

pon iendo el pie en el acelerador del triunfo 

electoral obtenido por las oposic iones, so-

bre todo los radicales, y dir igiendo sus 

certeros dardos al vo luminoso blanco y 

con bastantes impactos de desaciertos del 

gobierno, ' deshacía, pulverizaba y barría 

con el 'véndaval de su fogosa y punzante 

oratoria gobierno y mayoría , se levanta un 

valientesocial-enchufista y revolveren ma-

no quiere détener a la ola devastadora de 

sus prebendas. Ya no so lo aul lan y ense-

ñan los colmi l los , cuando alguíeri les dice 

que tiene que cesar esta ya demas iado pro-

longada tragedia que mana sangre y cruel-

dad por todas partes, s ino que sacan a re-

lucir en la palestra pública la " f a c a " y 

quieren imponerse por medio del terror. 

S i ; el ter'-orismo de la calle, hijo legíti-

mo de su ineptitud y de su dolor , t ienetam-

bien su asiento en esta C á m a r a oscura co-

mo acertadamente la ha calif icado Joaquín 

del Mora l . 

Allí ciertos d iputados , aunque se lo pro-

pongan , no pueden tomar parte en los de-

bates, porque el aire a lmacenado en los 

pu lmones de 150 jabalíes domest icados , pe-

ro bien nutr idos, coarta su legítima y sobe-

rana libertad; allí la inmunidad parlamen-

taria es un mito cuando se trata de inutili-

zar a aquel los ind iv iduos que su patrio-

t ismo y solvencia moral habían de ser 

remora a sus bacanales francachelas; y, 

ù l t imamente, allí —sa l vo contadas y va-

l iosas excepc ionest—no so lamente se es-

tropea el id ioma del manco de Lepanto, 

s ino que las reglas de cortesía y buen gusto 

en el hablar son sup lantadas por un "o rden 

n u e v o " de soeces epítetos que morderían 

el o ido de los personajes del " B u s c ó n " . 

Por lo tanto, estas cortes, c omo di jo ha 

t iempo el padre de la Repúbl ica, señor Le-

rroux, deberían ser disueltas, por que su 

mis ión terminò ai siguiente día de elavorar 

la Const i tuc ión . En cuanto al gobierno se 

refiere, ¡ahí este gob ierno entró en barrena 

y ni la F I R P E ni el ga to de O s s o r i o lo sal-

van por esta vez de la inevitable caída que. 

lógicamente, ha t iempo debieron dar: 

Franc ioco N A V A R R O 
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inueni 
«Aunque tanto te engrandeces 

tu cultura demostrando 

y al rico tanto aborreces, 

y,a te irás desengañando 

del atraso que padeces.» 

Uno de los f loreados cánt icos al necio 

y ruin proceder de los gobernantes; una 

acusac ión implacable a los trabajadores 

que piensan en un mundo mejor, es el que 

encabeza este artículo, original del «rcom-

pañero» «Cañavate .» 

S in pretensión de molestarle, he de sa-

lir a la palestra para demostrarle con ra-

zones convencibles que un triste y s imple 

trabajador que a diario se rompe la crisma 

trabajando, no está de acuerdo con las 

fi losóficas razones de todo un s e ñ o r 

«maestro.» 

N o me iré desengañando , s ino que es-

toy convencido explícitamente que el atra-

so que padecemos, la causa de la igno-

rancia y maledicencia que posee el setenta 

y cinco por ciento de los trabajadores, es 

mot ivo de la mala enseñanza , de la. deni-

grante profesión y falaz proceder de los 

maestros que en vez de dar a conocer una 

enseñanza racional , embrutecieron al alum-

no con fa lsos argumentos entre los cuales 

predominaban y cont inúa , establecer el 

od io entre sus hermanos , y reverenciar a 

los gandules . 

N o tengo cultura; apenas se hablar, pe-

ro si reconozco que hoy el más «analfa-

beto» demuestra, por que piensa con el 

cerebro y no con fines criminales c omo 

hacen los pr iv i legiados, demuestran repi-

to, tener un sentido más rac ional , más hu-

mano , noble y comprensib le que todos los 

intelectuales -r-algunas excepciones— que 

con su «sabiduría» oc iosa en lodaron el 

mundo de bajas pas iones para comerciar 

en él. 

El mot ivo del mal desenvolv imiento en 

la vida actual, radica exclusivamente en la 

enseñanza . Esta de una parte y los que la 

profesan son los responsables directos de 

la injusticia social . 

S i en vez de enseñar a los a l umnos in-

congruencias , rezos y prédicas-parlicula-. 

res; entretenerles contándo les majader ías 

y cosas inútiles esperando que llegara la 

hora de sal ida para luego exigir la pen -

s ión , hubieran dedicado el t iempo en dar-

les nociones de la vida, en revelarles la 

trágica verdad, ¿existirían en la actual idad 

estas divergencias y el estado de cosas 

que existe? Seguramente que no. La transa 

formac ión de la vida sería ya un hecho. 

N o es un loco el que sueña en un por-

venir más r isueño; es el cuerdo. N o hay 

demencia ni existe tal. 

El demente vocifera, y el obrero de hoy 

está en poses ión de sus facultades menta-

les para decir y asegurar con la responsa-

bil idad que le caracteriza, que pronto, la 

arrol ladora, ava lancha de los explotados 

nivelará la sociedad y acabará la nefasta 

labor intoxicada de los maestros que obs-

truccionaron el principio de moral idad, para 

satisfacer sus es tómagos . 

«Que el pobre trabajador 

ha de pasar a otro estado 

donde pasar lo mejor, 

solamente un obcecado 

sostiene t amaño error.» 

De este «poema» se desprende a lgo 

que de haberlo pensado bien, con sensatez 

y serenidad, no, hubiera levantado el am-

biente de los trabajadores. 

N o es un obcecado, s ino el que piensa 

que s iempre hemos de ser diferentes a las 

castas privi legiadas. Nada de ello, tiene, 

aunque haya querido asi demostrar lo Ca-

ttavate, quien con alteza de miras y la 

honradez de vanguard ia , piensa en una 

sociedad netamente humana , noble y justa 

donde cada un hombre sea una un idad y 

no un caudi l lo , ni ejecutor de los demás . 

N o puede pensar nadie ni aun el má s 

idiota, que es . delirar pensar redimirse. 

Qu ien sostiene lo contrario demuestra a 

pesar de su «saber», que ignora , sea por 

que en su vida no se haya visto en trance 

agob iador , que su casa siempre ha estado 

suministrada de todo lo apetecido o por 

que se deba a un cierto factor, que hace el 

ridículo, que perjudica y condena a los 

demás . ¿Dónde está la obcecac ión? M á s 

que literatura hacen falta explicaciones. 

Mi defensa no es estéril; es fértil, razo-

nada. La pó lvora va lanzada directamente 

a ¡a silueta y por lo ranto no está mal in-

vertida. 

N o me explico el razonamiento que 

pueda aducir, para decir Cuñavate que 

quien piensa asi es un obcecado. Hay que 

expresarse más claro, má s pruebas puesto 

que aun no ha hecho mas que navegar en 

un mar de confu.siones, sin lograr hal lar 

un puerto donde arribar. 

«Esos libros que estud iá is x 

que tango yo por muy otros 

mientras lo recomendá is , 

guardar los para vosotros 

si es que los necesiíai.$» 

¡Muy bien, si señor ! En este ú l t imo 

grito ha s ido donde hó depos i tado sin du-

da toda la sab idur ía y pi e,l isamente ha 

incurrido más en el error, o en su marcada 

. i i j leiición. ,. Coi icuerda , poesía- ^ü-n 

expuesto. 

Todo ser,explotado, todo hombre que a 

diar io se ve amenazado , escarnecido y 

v i l ipendiado por obra y gracia de la igno-

rancia que el estado y ;ÍUS secuaces le in-

culcaron, al reaccionar por vez, primera, a! 

apartarse de toda la gleba parásita y crea 

dora i e la mala organ i zac ión , y encontrar 

ante sus o íos l ibros que no ensenan el re-

zo, el od io y la crueldad; s ino vin panora-

ma l ímpido, exento de mal ic ias y prejuicios 

sociales, deducen de ellos que toda la hi-

pocresía que arrastra el obrero es ¡a lanza-

da por los representantes de la cultura, 

que nunca se preocuparon nada más que 

de explotar a la human idad . 

De la poesía deduzco que los grandes 

escritores idealistas y racionales autore.s 

de l ibros culturales «Ferrer Guard ia , Kro-

polkine, Bakun in» y otros no sabían escri-

bir. 

Aquel los hombres eran una pequeña 

partícula, una n imiedad en ignomin ia com-

parado con los talentos de hoy, y princi-

palmente con este «poeta» que los detesta 

por que no necesita sus l ibros, por que 

no ,vvaien,; por que si: enseñanza es inú-

til, en fin, que estaban obcecados al es-

cribirlos. 

S é , que más bien que decir todo esto 

en sus versos, sin notar que una persona 

instruida no puede hablar asi por que 

miente, buscaba más que otra cosa la 

combinac ión del poema, la consonancia 

poética. 

Por mi parte le concedo el premio No-

vel. 

A. Rod r í guez 
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